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La accion pasa en Ferrara en 1720, 

Esta Comedia, que pertenece á la Galería Dramáti-, 
ca, es propiedad del Editor de los teatros moderno, an— 
tiguo español y estrangero; quien perseguirá ante la ley 
al que la reimprima ó represente en algun teatro del rei- 

no, sín recibir para ello su Autorización, segun previene 
la Real orden inserta en laGaceta de 8 de Mayo de 1837, 

y la de 16 de Abril de 1839, relativas á la propiedad dé 
las obras dramáticas. 
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Dto primero, 

El teatro representa un jardín espacioso del palacio du- 
cal, A la izquierda, en primer término, un bosqueci- 
llo, cuya entrada avanza sobre la escena. 4 la de- 
recha, tambien cn. primer término, una estátua de 
Diana cazadora, sobre un pedestal. En el foro un 
cenador cubierto de verduru con una fuente en medio. 

Asientos de piedra, sillas de jardín, una de ellas 
junto á la entrada del bosquecillo de la izquierda, 

n 

ESCENA PRIMERA. 

ELENA. CARLOTA. 

; A) , . e nm j (Elena está sentada junto al bosquecillo: Carlota de 
rodillas y colocando ramos de flores erun canastillo.) 

Elena. En verdad, Carlota, me sorprende lo que me dices. 
Cómo te gobiernas para conocer á tantos como asisten á 
la corte de Ferrara, para saber sus aventuras, sus in- 
trigas... ? É 

Carlota. Toma... «1 muy facilmente... como que esa es mi 
obligacion... yo soy hija del jardinero de palacio. 20 

Elena. Y eso qué tiene que ver... ? 
Carlota. Siempre ha sido asi en la familia. En tiempo de 

mi abuela los caballeros enviaban á las damas ramos de 
flores... y mi abuela era, por supuesto, la encargada. 
Luego, en tiempo de mi madre, los caballeros inventa- 

ron esconder billetitos en los ramos... y ya se ve, como 

eso no hacia que fuesen mas pesados, mi madre siguió 
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aa Por último, ahora,. ya no envian TAMOS, 

pero envian siempre billetes... y como eso: ha venido 4 
ser Son de la, jardinera. .« Por eso conozco á todas. 
las damas de la corte, y á todos los caballeros... y entro 
en todas partes, y sé todo cuanto se dice , y todo cuanto 
se hace, y todo lo que pasa... Con que, ya sabeis que es- 
toy á vuestra disposicion , señora. 

Elena, (Lepáritándose y pasando á la qe echa.) Pues 
señor, ya veo que tus funciones son delicadas... y vastas! 
Eres una especie de estafeta del palacio ducal. 

Carlota. Justamente. Al principio no dejaba de repugnar- 
me; pero lo consulté con mi primo, que es soldado de 

«la guardia de S. A. » y me dijo que no tuviera escrú= 

-pulo, que esto es un juego... qué se juega en la corte de 
Ferrara: - : e 

Elena. Y en todas las cortes, hija mia! 

ES Carlota. Ya...! y vos debeis. saberlo, puesto que habeis ve- 
Xx nido, un año hace, de la corte de Francia con. el señor 
Ñ conde de Candolle, vuestro tulor. 
NElena. Sí. , un año hace ya. Aun me acuerdo del EERROn 

s que me causó al principio este is ... Me habia formado 
de él una idea tan equivocada... ! y cuánta, fue mi sor— 
presa al ver que Ferrara era una imagen de la corte de 
Francia, de la corte de Versalles... en miniatura, se en— 
tiende! Pero qué remedo tan exacto... ! los trages, las 
costumbres.., vamos, todo! 

Carlota. Como que aqui se reciben todas las modas de. 
Francia. Y S. A. el señor duque quiere que se Sigan sin' 
faltar una coma. Siempre está hablando de París... 3 de 

Versalles... y del gran rey Luis... Luis... Mo 

Elena. Luis XIV. 
Carlota.:Eso! dice que ese es su modelo. Toma...! y el que- 

reros tanto á a vos y á vuestro tutor, el señor conde, no 

es “mas que porque habeis venido de allá. 
Elena. Si, es cierto que nos distingue y nos colma de 
bondades. Mi tutor es su fovorito... le ha nombrado mon- 

tero mayor. A mí tambien la duquesa madre me ha co= 

brado afeeto, y me ha hecho dama de honor. 

Carlota, id sí, la duquesa vieja... qué regañiona es, y qué 

mala... ! 
Alia: No digas eso; 4 sus damas las trata con mucha afa= 

“bilidad... sobre todo á mi. 
4 

4 
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Carlota. De manera, señora, que ya lo único que os falta 
«para ser.completamente-dichosa, es... un marido, 
Elena. (Turbada.) Un marido! 
Carlota. Y si no os despachais... 4 Dios...! os- quedais en 

blanco! 
Elena. Cómo? 
Carlota. Pues qué, no sabeis... ? Casi todos los oficiales: ¡ jó- 

venes se van á marchar á la guerra. 
Elena. Ah...! hablas de la espedicion quese va á enviar 4 
la costa de Africa ?. 

Carlota. Eso será; yo no sé precisamente... lo que sí sé es 
que se van á bat todos. Quien dice todos... dice... 
hijos de familia que estan arruinados, jugadores. que no 
tienen un escudo, amantes que no son correspondidos... 
hasta maridos...! en fin, todos los desesperados. 

Elena. (Con pena.) Sí, ya lo sé...! 
Carlota. Y uno en CAER qué guapo... ! qué lástima de 

mozo...! un oficial de la guardia de S. A. : 
Elena. (Con prontitud.) Renato de Monteleon ? 
Carlota. Ah...! le conoceis ? 
Elena. Poco... de vista... a 

Carlota. Parece que está enamorado de una dama de la: 
corte, y que desesperado de que le-han negado su ma- 
no... — Ay! Dios mio! qué triste os habeis puesto de re- 
pente:..!- Calla... será cosa de que sea... ese... que vos 
quereis... 

Elena, Yo? Qué desatino! Yo no quiero á nadie, mi... — 
Cielos! aqui viene...! 

Carlota. Quién ? 
ro cs ESCENAIL 

ELENA. RENATO. CARTA 

. Renato. (Deteniéndosc.) ina 
Carlota. Mola! hola! (Sigue colocando los A 

ne luego:el canastillo y la silla dentro del bosquecillo.) 
Renato. (Llegando.) Al ciclo debo sin duda este encuentro! 
Elena. Oh! Renato...! perdonad... no os habia visto.., 
Renato, No podia resolverme á partir sin volveros á ver, 

sin daros el último: á Dios! e 
Carlota. (Apar le.) Hola...! con qué era ella! 
Elena. Conque:.. 4 pesar de mis ruegos... Pa 
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"Renato, No hay remedio, Elena...! Quiero espiár mi error. 
- Y qué necio error! Un simple oficial, de noble cuna, 

pero sin bienes, sin mas patrimonio que la espada, atre- 
verse á poner los ojos en yos, parienta y pupila del se- 
ñor conde de Candolle. E del favorito de $. A...! 

Elena. Por Dios, Renato... de 
Renato. Verdad es que sp error no duró mucho! Cuando 

me aventuré , por seguir vuestros consejos, á presentar- 

me-á vuestrotutor, y á descubrirle mis deseos... el se 
ñor:conde de Cade ld supo hacerme entrar en razon... 
con ese tono burlon é insultante... 

Carlota. ( Aparte.) Qué injuria! 
«Renato. Qué camino me quedaba ? Unirme sin titubear á 

esa escuadra que los diversos estados de Italia han apres- 
tado en Génova para combatir á los corsarios de Argel... 
guerra terrible, de la cual no volveremos muchos... y que 
por lo mepos me pass una mp gloriosa! 

X Iilena. Callad, Renato... ! callad... 
,¿Carlota. (Aparte:) Pobre mozo! 
Menalo. Elena... voy á partir! 

Elena. (Aparte) Sí, partir! — Y cuando es...? Mañana, 
quizás ? ; 

Renato. Hoy mismo. 
Elena. ( Aparte.) Eso, lo veremos ! 
Renato. Esta mañana he recibido mi cquipo de guerra; y 

para pagar los mil ducados que me cuesta, el tesorero 
de palacio me ha ofrecido... ya lo sabeis, abonarme mis 

sueldos atrasados y que componen esa cantidad. Ahora 

iba á verlo para tomar la suma... y el cielo ha hecho que 
os encuentre al paso, sin duda para que lleve este con— 
«suelo! 

Flena. Con que os yais? : ES 
Renato. Es indispensable. — A Dios, Elena. ¿1 Acordaos de 
/ vuestro infeliz amigo... y cuando sepais! mi muerte... der= 

* ramad e lágrima á la memoria del que dió «su vida 
_por_amaros...! LÍA Diós... A Dios para siempre! (Vase 
por la. der echa.) A 

ESCENA ul. 

» 

e) A. CARLOTA. 

x 

Carlota, (Sorprendida.) Cómo...! le dejais marchar... ! no 
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Ye deteneis,..! y estais así... tan fresca , viendo que se va! 
Elena. (Tra Jéndola del brazo aparte.) No se irá. 
Carlota. Qué ? ; se 
Elena, Si se fuera, crees que estaria yo-tranquila, serena. 

casi contenta? No, no se irá! : 
Carlota. No...? Me alegro...! me alegro:..P' yo no:sé por. qué, 

pero me alegro. e tE 
Elena. Escucha...l tengo tal vanidad del plan que he dis- 
¡curtido , que no resisto á la tentacion de contártelo.... y 
( ademas quiero que me ayudes, l Ese dinero quevaá bus- 

car para pagar su equipo... esos mil ducados... 
Carlota. Qué ? ] 
Elena. No los tendrá. 
Carlota. Ba! ' : : ' 
Elena. Te digo que no. La hija del tesorero de palacio es 

íntima amiga mia... yo la he contado lo que hay.../clla se 
ha interesado con sn padre, y el pádre no le dará ni un 
ducado. +, : 

Carlota. Calla...! Pero si él «ya tiene en su poder esc... equi- 
po, ó como se llame... ; 

Elena. Sí; pero ha ofrecido pagarlo hoy... y yo conozco la 
honradez de Renato... El habia de marchar de Ferrara, 
á una muerte probable, sin pagar una deuda tan sagra- 
da...! Oh! jamas! /Esperará el dinero hasta esta tarde... 
hasta mañana... y el dinero no vendrá ni esta tarde, ni 
mañana, ni nunca... En esto, la escuadra se hará á la 

Vela... y él se quedará, — Entiendes ahora por qué no 
lloro, por qué estoy loca de contento...? Te digo que se 

quedará! 
Carlota. Válgame Dios... qué invencion de los diablos...! 

Qué travesura tienen estas francesas! in mi vida se me 
hubiera á mí ocurrido...! 

Elena. (Aparte.) Y qué dirá:.. qué hará cuando se encuen- 
tre con el chasco...? — Carlota... quieres hacerme un 
gran fayor? 

Carlota. Recadito...? Para eso estoy yo: hablad. 
Elena. Corre á casa del tesorero... ve á su hija... + 

Carlota. La» conozco... yo conozco á todo el mundo. 
Elena. Y averigua lo que ha pasado, y vuelve pronto. 
Carlota. Voy volando. (Deteniendose.) Solo que si encuen— 

tro en el camino al señor conde de Candolle... 
Elena. Al conde...? Cuidado...! cuidado con que le digas... 
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Carlota: No:es' eso; si-no: «que me delendrá'; porque: cada 

vez que me encuentra... me da dos SN dice que es 
de rigor...! 

Elena. Corre, corre; : 
Carlota. (Echando dá correr.) Oh! “como aho ml en— 

cuentre no... (Zropieza con el conde , que sale, y que 
la da un abrazo.) Ay...! (Echa d correr.) : 

Conde. Oye. ly el Eon y el segundo?: Carlota... ! (Pienz 
do ú Elena.) is «mi púpila! (Se acerca con aire 
grave.) OTAN 

ESCENA IV. 

EL CONDE. ELENA. 

4 

Conde. (Con Beschróy! “lipuebto cien ducados Elena, á 
E que habeis creido... que le he dado un abrazo á esa mu- 

y chacha? 
Klena. (Sonriendo.) Y los E sendelcada 
Cóndc. Con que lo habeis creido ? 
Elena. Y aunque asi fuera, qué delito es ese en un caba- 

- Mero galante que, segan dicen, no ha Hecho en su vida 
-Otra,cosa que enamorar mugeres... 

Conde. Y engañarlas... es Serilad: | 
lena. Desafiar maridos... 
Conde. Y herivlos... es exacto, 
Elena. Contraer deudas... 

Conde. Y no pagarl as... es histórico. Asiome gusta: “caido 
uno se pone á hacer un retrato, debe dejarto lo mas'aca- 
bado que'sea posible. Habeis hecho el mio... de cuerpo en— 
tero: y lo que me sorprende es que conociendo lan: per= 
fectamente todos mis defectos, todos mis vicios, todas 
mis picardías... dudeis un solo iastofte en aceptarme 

por esposo Limo * aa 
Hilena. (Piendo.) Me gusta la LR al 
Conde. Es legítima, voto al eliápiro.. ! «Y (Mudando de amo) 

Chápiro es una interjeccion que yo' he introducido aqui 
en la corte... y (ue ha: hecho fortuna. = Pues, como iba 

diciendo, no hay mejor márido queun 'calayera?.. jubila= 
do. Cuanto mas'se ha corvido artes menos! se corre des 
pues... cosa clara...! “Y “asi opinaba tambien» mi ARcEJO 
amo y señor,”el regente de Francia. 000 
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Elena: Sin: 'embargo...' no estariais Muy puedes ex opinio- 
nes cuando os desterró. 

Conde. Es verdad: lo que es ese dia, no isos de la mis- 
ma opinion. El regente [celebraba mucho mis travesuras 
Anientras me Timité á... cazar en terreno AYQENO.e. pero cuán- 
Lo el diablo me tentó á:cazar en el suyo... alto ahí...!-Su 
| alteza real, : siempre clemente me dió á- escoger entre la 

“Bastilla... y los paises estrangeros... La Bastilla , solo... ó 
el destierro con vos... no era cosa de titubear! 

Elena. (Haciéndole una cortesía.) Sois muy galante! 
Conde. Oh... ! — Y confieso que estaba indeciso acerca de la 

nueva patria.que escogeria... cuando descubrí en el mapa 

de Europa una manchita azul con un letrero que: decia: 
ducado de Ferrara... de cuya existencia no sospechaba 
yo... Meis conocimientos geográficos no se estendian mas 

que de París á Versalles. de: Me 
Elena. Entonces supísteis que en Ferrara manda la dinas= 

tía de los duques dé Ostiglia:.. que se dan aires de sobe- - 
“rános, y se hacen llamár alleza... Cosa que cuesta poco 
-y 4 ellos los contenta mucho 

Conde. Me encontré, á mi lleg 203 con que el ae ac- 
tual, Hércules HI... y el nombre le cuadra! — habia dado 
en el capricho de remedar:la corte de Luis XIV....y an= 

“daba buscando hombres de ingenio y travesura... Me 
vió, y sin mas información me cofieció el cargo dé mon- 

“tero mayor... y á vos el título de* dama de honér de- la 
duquesa madre... acepté por los dos... y cátanos aquí que- 
ridos y O a en fin, que cada dia me aplaudo 
mas de 13 ócurrencia de haber venido á este buen aga 

¿do de Ferrar Ass. donde se re 'spira un aire tan puro. «UEdon- 

“Lde se : pasan unas noches tan hermosas... ! de manera que 
do Único que nos falta para coronar nuestra dicha en es- 

Aa tierra hospitalaria... es un casamiento que OS haga con- 

desa de Candolle.. 

Elena. (Con respeto.) Señor conde, vuestra dlectión me 
honra “sobremantra; peto o5 contesaré [rancamente.. Que 
yo no Us amo. : 

Conde. (Con fatuidad) Permitid que me AO 

Elena. Y que amo á otro. 
Cande. Permitid que Jo sienta mucho. Debeis recordar que - 

vuestro padre, al morir, me dejó encargado que os hicie- 
rá feliz. 

e 
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Elena. Podeis cumplir el encargo muy facilmente, conce 

diendo mi mano á Renalo de Montelcon. 
Conde. Estais en un error...! Si doy el encargo á otro, ya 

no seré yo quien os haga feliz... que fue lo que ed - 
vuestro padre. 

Elena. (En tono de reconvencion,) Vos le despre ciais por— 
que es pobre... nada mas que por eso! 

Conde. Es un defecto pícaro...! No cambiaba yo por ese. 
todos los mios. 

Elena. Pero Renato es de buena casa! 
Conde. Casa arruinada... por las prodigalidades de su di- 

funto padre... Le conocí mucho en París, cuando fue á 
la corte del regpnte con una mision diplomática. Un 
viejo muy verde...! jugando, gastando, prestando dinero 
á todo el pia hasta á mí me prestaba... El pobre se 
arruinó! 

Llena. Pero si Renato alcanzara del duque una colocacion... 
un buen empleo... entonces ya no tendriais pretesto... 

Conde. Entonces... (Aparte.) Ya haré yo que no alcance nin- 
guno. — Pero entre tanto, como yo vea que os dirige si- 
quiera la paa .. Arde troya!. 

Elena. Conde...! 

Conde. (En tono buriana Verdad e soy un tutor de un 
género particular...? No direis que me parezco á los tu- 
lores de comedia. Treinta y achdañosi vivaracho... ale- 
gre../X nada de poner á mi pupila bajo la salvaguardia de 
Maves y cerrojos... Uf! qué horror...! No señor; bajo la 
salvaguardia de mi espada 75 acerca un galan á... Eh! 
ero: si lo sois... el sitio...? la hora...? y la niña será 

del vencedor. 
Elena. Efectivamente, es cosa original... (Óyeso ruido.) 

Cielos...! si será él! : 
Conde. (Saliendo hácia el foro.) No es Mada...! As 

Hércules HL 
* Elena. Qué embebido viene en la lectura! 
Conde, (Riendo.) Pues es la vigésima vez que empieza su 

libro favorito... Los amores de Luis XIV y Larallic-" 

re. Chit! 
> 



ESCENA V. 

za EL CONDE. ELENA. EL DUORE. 

(El duque atraviesa la escena, seguido de dos cham- 

belanes y precedido de un page, que lleva delante de 
el un libro iento) 

Duque. (Andando Y leyendo.) “La primera: vez que el 
gran rey vió á la señorita de Javalliere...?? (41 pase) 
No te muevas tanto! —““sintió una conmoción en...? 
(Al page.) Derecho! — “en el alma... una con...? a 
Jfadado.) Pagecito...! voto al chápiro...! (Viendo al con— 
de y poniéndose alegre.) Ob...! que está aqui mi queri- 
do conde...! (Saludando áú Elena.) Señorita... 

Conde, Sentiria haber interrumpido á V. A...! (Aparte.) 
Vaya de altezas! 

Duque. No'tal! Iba á visitar á la duquesa madre... y mien- 
tras andaba, leía... 

Conde. Los amores de... P 
Duque. Sí! sí! —(Al page.) Haz ahí una señal, y otra vez 

á ver cómo andas sin moverle. : 
Conde. (Aparte á Elena.) Vereis cómo se queda aqui. 
Duque. (A su comitiva.) Señores, podeis marcharos... Ten= 
go que hablar con mi montero mayor. - 
Conde. (Aparte á Elena.) Qué os decia... ! me adora! (Los 

chambelanes y el page saludan peltuncaiación H 

se van.) 
Elena. (Saludando para irse.) Señor... 
Duque. Ya nos dejais...? Si ese sol se eclipsa, vamos á que= 

dar en tinieblas! 
Elena. Estoy de guardia en el cuarto de la duquesa madre... 
Duque. Allá os seguiré yo dentro de un instante... como el 
iman sigue al... digo, como el acero sigue... mo, no, bien 
iba, como el iman... (4parte:al conde.) ¡Ah! cúndes la 
presencia del bello sexo me turba... y me altera...! Hay al- 
go en el mundo mas hermoso pas una muger,..! 

Conde. Sí, señor!: ' 
Duque, El qué? Sy 
Conde. Dos mugeres, señor! ; 
Duque. (Saludándola.) Idos, pues, aunque me cueste un 

suspiro? 
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Elena. (Haciendo una profunda. reverencia — Aparte.) 
En la primera ocasion le pido un empleo para Renato, 
(Se ea por la derecha.) 

a 

¿ESCENA VI. A 
EL DUQUE. EL CONDE. 

Duque. Ah! ya estamos solos, conde mio...! cuánto dedo 
tenia de eo] 

Conde. V. A. me envanece demas! do Py 
Duque. Ya sabeis que nunca estoy lo que se llama á gusto, 

sino cuando os veo: que no hay aqui nadie, mas que vos, 
que lenga travesura, talento, chispa... ! 

Conde. Oh! príncipe ote! 
Duque. La lectura de los 4mores de Luis XIV me ha in- 

fundido ideás rmelancólicas que quisiera disipar. 
Conde. En efecto, es un libro... 
Duque. Ya os lo ñd dicho: Luis XIV es mi héroe... mi mo- 

“delo... A los cinco años, era él rey de Francia... y á los 
os años y meses, era yo duque de Ferrara... 

Conde: ( Aparte.) La manía de siempre! - 
Duque. Esta especie de analogía fue para mí un rayo de 

luz... <Sí,?? esclamé yo 
Conde. A.los dos años y meses..? a 
Duque. No, algo despues... “Sí...1?? esclamé yo: *“mi des- 

tino es seguir las huellas de Suele gran rey!? 

Conde. Y hasta ahora V. A. ha: ojdo su propósito. , 
Duque. (Con modestia.) Puede... no diré que no... Ss 

conde, gracias... ES 

Conde. ( Aparte.) Oh! poder de la adulacion! É 

Duque. Pero una cosa me falta para que la imitacion sea 

pS ; una cosa esencial... los amores, conde mio, los 

amores...! aquellas mugeres.. «Luna Lavallicre...! una Mon- 
tespan...! unas. 

Conde. Justo...! ahí se corta el hilo de la A ejadzs: 
Duque. Ah! creedme, soy un duque de Ferrara muy des- 

graciado ! Desde Jos quince años, mi imaginación An 
frenada hacia bullir la sangre en mis venas... > 

Conde. Lo mismo que á Luis XIv! qe 
Duque. No soñaba yo mas que amores y galanteos... queria 

vestirme de pastorcito y bailar en bailes pantomímicos 

y bucólicos... ee - 
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Conde. Lo mismo que... : 
Duque. No, no! Eso no pude Eo porque' la duquesa. 

madre, severa y despótica, como Aña de Austria... 
Conde. sino Ana de Austria...? Tercera analogía! 
Duque. Me prohibe 'alzar los ojos delante de las Gatas de pa- 

lacio, y á ellas les manda que los bajen en mi preseñicia. 
Conde. Eso bará que no os pucdan ver. 
Duque. Y habeis de saber que tratan de casarme... me gúar— 

dan para una duquesade Guastalla, que es... 
Conde. ( Aparte.) Fea como un demonio! - : 
Duque. Y habrá quien envidie mi puesto! Tengo ochocien= 

tos mil*vasallos:.. y no tengo una vasalla! En lo demas, 
soy soberano; puedo mandar “ahorcar un hombre... dos 
hombres... sl 

Gonde. Tres hombres. 0097 . 
Duque. Y asi...! lo que se me:antoje... y no tengo Blréfho 
de amar á una nues r...!. Oh! Luis XIV...! (Cor resolu 
cion.) Se acabó...! yo me rebelo! ps , 

Conde. (Conteniéndolo) Principe mio... 
Duque. Sí, voto al chápiro...! ad de tono.) Ya veis. EN 

cómo digo voto al chápiro... y lo digo bien ! á 
Conde. Muy bien! 
Duque. Escuchad, conde... escucha, amigo mio...! 
Conde..Oh! cuánta bondad! 
Duque. an efusion.) Sí... te hablo de tú... te digo: tú... 

tutceo á-tí! 

Conde (4par te.) Qué amor... onde va á abdicar « en mí 
la corona! 

Duque. Voy á confiarte un secreto. Pero si abrsas... estás...? 
si abusas... tú eres mi favorito... te quiero mucho...! pero 

me veria en la «dolorosa necesidad de hacer te cortar la 

cabeza. ; 
Conde. Corriente... ya estoy advertido... Sí;-lo mejor es pre- 

venir á las gentes, para... (Aparte.) Pues suele tener 
ideas poco risueñas. —Con que... 

Duque. (Con misterio.) Mas de saber... que-todas 8 noches... 
cuando me creen encerrado, trabajando en los negocios 
del estado... me escapo por una do secreta... COns— 
truida en Les de Hércules I 

Conde. Mola :20914 85 AO 
Duque. Chit..! Me bajo al parque... que es el sitio donde se 

citan todos los amantes... y ando culebreando y fisgando 
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á las damas de palacio que acuden aqui de tapadillo., 

Cóñia Con que acuden... ? 
Duque. Chit...! Muchas... 
Conde. ( Aparte.) Demasiado lo sé! 
Duque. Ninguna de ellas sospecha que es su soberano... 
me toman por un oficialito de mi guardia... por un page- 

cillo de palacio... (El conde se vuelve para reir.) Y ami- 
| (Con regocijo.) amigo...! 

Conde. Bravo, príncipe mio...! bravo! 
Duque. Aprucbas, eh? 
Conde. Soberbio...! cáspita! 
Duque, Sí, sí, cáspita...! — Hombre...! cáspita... no sabia yo 

ESO... cáspita.. .! me gusta! — Con que, no me descubri- 
rás, eh? / 

Conde. (Con prontitud.) No tengais cuidado...! Si teneis un 
modo de encargar el sE qUe... 

Duque. Eres lo mas guapo...! 
Conde. Algunas me lo han dicho! : : 
Duque. Algunas... muchachas, eh..? Bribon...! tú sí que 

las conoces. , 
Conde. Un poco. 
Duque. Cuántas habrás dejado allá, en la corte de Francia... 
Conde. Unas pocas. 
Duque. Pues en la mia no quiero que eches menos nada. Qué 

deseas...? qué te falta,..? Pídeme lo que quieras. 
Conde. Nada, señor. 
Duque. No te gusta ya el cargo de montero mayor? — Quie- 

res ser ministro? : 
Conde. No, señor...! no, señor!—Es mas facil gobernar 1 

galgos y los podencos, que... Nada; estoy bien de monte— 
ro mayor, 7 

Duque. Quieres dinero para pagar lus deudas ? 
Conde. Tampoco; 10, señor... porque eso. sería salir de mi 

regla. 
Duque. Pues qué... ? 
Conde. Ya que V. A. se On en qu dbnuse de sus hbon= 

“dades... 
2 Anda...! Pidas lo que pidicres... concedido desde 

ahora. 
Conde. Pues me tomaré la libertad de recomendar á V. As 

un jóven... 
Duque. Pariente? 

, 
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Conde. No, señor, 
Duque. Amigo? 
Conde. Amigo. sw de mi pop y que quiere ser algo mas 

que amigo... 
Duque. Ya! 

E Conde. Hay tres Empleos vacantes en lá corte... . y él desea 
con ansia... 

Duque. Vamos...! y cuál de los tres empleos... 
Conde. Los tres, señor. 

Duque. Cómo... ! quieres que le conceda los tres empleos ? 
Conde. Qué! no, señor! —Si lo que pido, lo que suplico á 

V. A, es que le niegue los tres... á mi recomendado. 
Duque. (Riendo ú carcajadas.) Ah! ah! ah! ah...! qué 

gracioso es...! qué gracioso...! Y cómo se lama Lu... re- 
comendado ? 

Conde. Renato de Monteleon, ? 
Duque. Un oficial de mi guardia... ! Qué significa... ? 
Conde, Cosa muy sencilla. Está enamorado de Elena... y yo 

quiero casarme con ella, como todos los tutores de co- 
media. 

Duque. Ah! ah! ah...! qué gracioso... ! 
Conde. Pues, lo crecríais...? ella me detesta...! á md al 

hombre mas amable de la copias . despues de V. 
Duque. (Con modestia.) Ob... 
Conde. Al de mas talento... dal de V. A. 
Duque. Ab...! 
Conde. Al mas calavera... despues de V. A... digo, no...! 

antes de V, A.! ¿ 
Duque. (Suspirando.) Es verdad! 
Conde. Si no se le da empleo, no pedirá la mano de Elena... 
Duque. Y entonces cargas tú... (Repentinamente.) Ay! Dios 
mio! - 

Conde, Qué es eso? 
Duque. (Azorado.) Me hice anunciar en el cuarto de la 

duquesa madre... y ya se me habia olvidado! — A Dios, 
conde, á Dios...! (Polviendo.) Ah! mira, si en mis es- 
capator ias nocturnas me sucede SA aventura... tú 
serás mi contdeniaae ; 

Conde. Será un honor...! 
Duque, Y me sucederá... de fijo que me ha de suceder al 

go... ! cáspita! — Ves cómo no se me ha olvidado...? cás- 
pita...! cáspital — Ea, á Dios! (Vase por la derecha.) 

” 

Y 
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Conde. Príncipe mio... ! (Despues de acompañarlo). Pues 

señor, he hecho (aia en venir á a du 
cado de. Ferrara ! fr te 

ESCENA VII. o 
Mig 
as, 

EL CONDE. RENATO. Luego ELENA. 

Renato. (Saliendo Bon la derecha del foro) Al! allí 
está. 

Gonde. (Sig edi con la vista de duque) "obio poes 
Hienato. (Agitado.) Ni un preaiol ao darme...! yo no 

entiendo... : 
Conde. (Mirando siempre al duque), No he visto duque 

mas anim.. 
Renato. Ea cándose.), Señor conde... 
Conde. (Sorprendido.) Eh... ? me habeis iscáthado., > 

IN ZRienato. Yo...? no; CNEA 

Conde. Estaba diciendo: mo he visto di mas animoso..: 
, mas afable, en toda Europa... ! eso es lo qu9 estaba al 

iendo... be Ad 
Rehato. Bien. iia : ; ña 

Conde. (Aparte.) 07 me querta el Aedo este? 
- Renato. Señor conde, vengo de ver al tesorero a palacio... 

Conde. (En tono de pdas Sea enhorabuena...! 'Adelante; 

Renato. (Aparte.) Vátuo!—Debia abonarme liéy mismo 
una sumía de mil ducados que "necesito o 

% 

mente... pos 

Conde. Todos los dias necesito yo tambien la misma suma 
indispensablemente. AA 

Renato. Y por una fatalidad inesplicable nunca me JA 

ese dinero. 2% o 0% 

Condc, Esas cosas no llegan nunca. ee 0) 
Renato. (Aparte) Ya me empiezan sus chafalditas: 4... 
"(Con sequedad.) He tenido, pues, E acudir á otros me- 
dios; y para esoos buscaba. 

Conde. (Aparte.) Qué tono va coma dll —A buena: lo. se 
Elena. (Saliendo por el foro.) Cielos... ! «1 los dos juntos! ! 
Conde. Con que me buscábais, ch 2 Bes ea TS 
Renato. (Con sequedad.) Sí, señor, á Mos Li 

Conde. Caballerito...! A 
Elena. (Llegando.) Conde, S. Ame manda deciros... 

é 
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1 Conde, Aguard 
a 

ad un instante, Elena: el señor me decia 
Renato, (A quien Elena hace señas de que se modere.) 

Iba á deciros que hace algunos años, en la corte de Fran- 
CIA 1d padre... , 

Conde. Ah...! el conde de Montelcon...! ¿jugador famoso.:. 
gran bromista... ! > 

Renato. Mi padre os prestó quinientos Juises... 
Elena. ( Aparte.) Oh Dios! 
Conde. Quinientos luises...?. Ah! ya me acuerdo...! (Apar- 

te.) Algunos mas le saqué. . 
Renato. Y os lo venia á recordar, 
Elena. ( Aparte.) Todo se ha perdido. 
Conde. Pues siento que os hayais molestado por OSO... : 
Renato. Cómo ? 

Conde. Vos no me conoceis, querido! — (Con severidad.) 
Regla general; yo no me acuerdo nunca de mis deudas 
antiguas... y las modernas... las dejo envejecer. 

Elena. (Aparte) Qué fortuna (Miendo.) Ah! ah... 
, ¡Es positivo... el conde no pags nunca sus deudas. 
; z : 3 
F Conde. Cómo es que no lo sabeis ? 
Elena. De dónde salís... ? 
Conde y Elena. (Riendo,) Ah! ah! ah!:ah...! 
Conde. (Poniéndose serio.) Pero:no creais que es asunto 

desesperado: despues de mi muerte, todos mis: acreedo- 
res aparecerán en mi testamento... (Ziiendo.) solo que 
son tantos... que estarán alli muy apretados... 5 

Renato, (Sonriendo.) Bien : esperaré... 
Conde. A que yo muera...? Gracias! pues esperad, por mu- 
chos años, 

Elena, (A Renato.) Ya no teneis mas remedio que quedaros. 
Renato. (Al conde.) Espero que me disimuleis esta imper- 

tinencia: nunca os bubiera molestado sino fuera por la 
imperiosa mecesidad de pagar mi equipo de guerra, á fin 
de marchar hoy mismo... Pero... (Véndose.) 

Conde: (Con prontilud.) Yb..,? era para pagar vuestro 
equipo de guerra ? ; 

Renato. Pues. pS 
Conde. A fin de marchafos...? 
Fienato. Con la escuadra... 
Conde. A combatir los corsarios argelinos... allá en... en 

Africa... en los infiernos...? — Oh! eso es otra cosa... ! Si, 
señor... os debo mil Inises...! 

2 

, 
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Elena. (Aparte.) Qué oigo! 
Renato. No: quinientos. 

Conde. No , señor: mil, mil..! Hay otros quinientos que 
me prestó.. .. para.. .. 

Renato. Pero, señor Ts A 
Conde. Yo sé que son mil..1 y “mi conciencia no me... Con 
que yenid, venid, y os daré el dinero. Yo habia de cor- 

taros esa carrera de honor...! (4parte.) Ya me he qui- 
"tado esta mosca de encima! — Yo habia de segar en flor. 
l_vuestros laureles... africanos! (Aparte.) Buen viaje! — 
Oh ! no me lo perdonaria en mi vida... sería un peso... 

Renato. Pero... . 
Conde. No os miro como un acreedor... os miro como un 

valiente á quien debo alentar en la senda de la gloria...! 
Venid: este rasgo es'el primero en mi historia... y creo 
que será el último. (Se va con él.) 

ESCENA VIII. 

ELENA, consternada. 

A 
Se acabó...! Cuando iba saliendo tan bien mi plan...! habia 

yo buscado tan escelente medio! — Y este maldito con- 

de...! ocurrírsele pagar una deuda por la primera vez de 

su yida.,, contra toda su costumbre...! Es desgracia 
Amar Y ahora Lu hago... ? qué hago? — Pues yo no 

me doy por vencida...! ya que esta tentaliya se ha frus- 
“trado... a á lo obra! Otro medio me queda... atre- 

vido es. pero infalbler= (Resueclta.) A ello! (Saca 
un libro He memorias.) Nunca ha visto mi letra... (4rran- 

ca una hoja y escribe.) “ Caballero..??— Yo le conoz- 
co... si solo por tener una deuda en pié 1 no se atrevia á 

ura Bani se ha de ir él sin responder á una provoca— 
cion ? Seguro que no! Asi le delengo hasta la noche... 
(Con misterio.) y 4 Ya noche... cuando haya recibido una 

de esas afrentas de muerte... que-los hombres no lavan 
sino con Sangre... querrá conocer á su enemigo... le bus- 
cará... y entre tanto se pasa el tiempo, y Sí, sí: escri 
bamos + (Escribe.) “ Cabállero:si-sois "hombre de honor, 
esperad esta noche, á las ocho, en el parque de pala- 
cio. (Mirando al rededor.) Ah. Junto á la está- 
tua de Diana.?? 
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Carlota, e olenas por la derecha.) Calla...! está escri 

biendo! 
Elena. (Poniendo el EBerE) * Al caballero Renato de 

Montelcon.” 

ESCENA IX. 

ELENA. CARLOTA. 

Carlota. (Acercándose.) A quién se la entrego? 
Elena. (Asustada.) Ay...! — Ab, estabas aqui ! a 
Carlota. Mi oficio! — Asi que veo escribir cartitas como 

esa... me acerco... Ya sé que es cosa mia. 

Elena. Y nunca mas á tiempo! lI— Escucha : ya sabes cuál 
es la sala de guardias? 

Carlota. Vaya...! si no hay rincon que yO... 
Jólena. Este billete es para Renato de Montelcon. 
Carlota. (Tomándole.) Voy á llevárselo. 
Elena. Espera! . 
Conde. (Saliendo por la izquierda muy contento.) Ea! ya 

tiene su dinero; y yo... (Viéndolas.) Calla...! (Se detie- 
ne en el foro.) 

Elena. (Sin verle.) Qué vas á hacer? 
Carlota. Entregar esto en mano propia al señor Renato. 
Llena. (En voz baja.) No...! es preciso que él no sepa que 

es de mi poetes 
Carlota. Ya... 
Conde. (En el foro.) No las oigo! 
Elena. Entrégaselo á un soldada S 
Carlota. Bien...! justamente tengo alli á mi ¡ primo. nad 
Llena. Pues 4 esc...! y encárgale mucho... — Cielos! el 

conde! ; 
Carlota. El de los abrazos...! ER esta no me escapo! 
Conde. (Aparte.) Hola hola... ! Secréticos con la estafeta: 

de palacio! ; 
Elena. (Aparle.) Si habrá oido algo! Gu lota, sín quitar 

los ojos de Elena, se acerca al conde y aguarda 
resignada el abrazo.) 4 

Carlota. ( Aparte.) A saliv pronto del paso! 
Conde. Ea mirar mas que el papel que ella lleva.) Un 

papel...! >. 
Carlota. (Admir ada.) Pues no me abraza...! Qué tendrá 

esta tarde...! (Se va por la izquierda.) BR 
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ESCENA X. 

, ELENA. ¿EL CONDE. - 

Elena. (Yéndose.) Con vuestro permiso, conde... 
Conde. Un momento. (Aparte.) Será alguna carta de 
Elena? 
Elena. Tengo que... 
Conde. Permitid... (4parte.) Tomemos precauciones para 

estorbar... — Querida Elena, venia á proponeros que fue— 
semos esta noche al baile del gran chambelan.. nos ha 
convidado... y no debemos hacerle un desaire... 

Elena. (Aparte.) Esta noche... ! eso sí que no! — Imposi-- 
ble, conde...! estoy precisamente de guardia en el cuar— 
to de la duquesa madre... que ya sabeis que nunca asis- 

Xx te á bailes... 
A Conde. De guardia...? Si hoy es lunes... ! no es vuestro. 

—LULMO, 

Elena. Cierto... pero he cambiado con una de mis compa- 
Añeras... 

Conde. (Aparte.) Demonio! — Yo me encargo de pedir li- 

cencia á la duquesa... s 
Elena. No hagais tal! Basta eso para, que ER yo su 

amistad y su proteccion....! dejarla...! y por un baile... 

que los liene un horror...! No, no! yo Do dejo de acom- 
pañar 4S. A. — A Dios, conde , á Dios...! : Anas teyén- 
dose.) Ya estoy libre! ; A. 

Wo, : / 

á ESCENA XL 

EL CONDE. Luego RENATO. Luego CARLOTA: 

(Empieza d oscurecer). 

j Conde. (Solo.) Pues no las tengo todas conmigo! — Pero 
'——qué...! si en cuanto el otro tomó el dinero me dijo que 

iba á montar á caballo... y ya irá galopando por el ca= 
mino de Génova. (Riendo,) Ah! ab...! buen viaje, ami- 
guito...! (Viendo salir á Renato pensativo.) Eh...? qué 
es esto! 

Renato. EY conde! $ 
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Conde. por le) Pues no se ha marchado...! Demonio! 
Demonio...! 

Renato. (Aparte,) Será suya la carta? 
Conde. Cómo es esto, mocito...! Aun estais aqui ? 
Hienato. Sí, señor... (4par te.) Ok! cómo ha de ser él! 
Conde. Ya os hacia yo muy lejos... 
Fienato. Me habia despedido de mis compañeros, € iba á 

montar 4 caballo, cuando un soldado de Suariidnó me 
. 4ió... (Se deliene y oculta el papel.) 
Conde. (Aparte. Un billete... ! no hay duda... es de ella! 

Renato, Me dió... un recado... una noticia... que me obliga 

á detenerme algunos momentos. 
Conde. Será cosa grave, eh? Ñ 
Renato. Muy grave, señor conde. (Le aeltdas $ pasa á 

' sentarse dentro del bosquecillo.) 

Conde. (Apar te.) Lo dicho..,! ella lo ha citado aqui. « esla 

noche! . 
Renato. (Aparte panda) Qué cita tan original... ! no 

tengo idea.., e 
Gonde: (Aparte.) Cita amorosa... y en mis bar bas... 1 Yo les 

haré entender... Buena ocasion se me presenta de casli— 

gar á este atreviduelo ! 
Benalo. (Aparte cavilando.) Pues señor... me vuelvo 

loco... : 
Conde. e te.) Quieres pegármela como á un bobo...! Po- 

co sugeto eres tú, pobre oficialillo...! Tú necesitas recibir 
una léccion de mano maestra... y yo me encargo... Aguár- 
date... que ya werás lo que te cae encima! 

«Carlota. (Por. la izquierda. Je Señora... ! Señora...! 
Conde. (Cogiéndola al pas0.) Alto ahí...! (Aparte.). Esta 

ha sido. 
Carlota. Me atrapó! 

' Conde. Calla! 

Carlota. Es ques: de 
Conde. Chit...! habla bajo! — (Separándola del bosqueci- 

llo.) Ya sabes la sala de guardias ? 
Carlota. Calla...! todos hoy me preguntan si sé la... 
Conde. Chit...! Conocerás tambien al capitan Borelli?. 
Carlota. Vaya...! uno allo, feo... con unos bigotes largos, 

colorados... 4 : ; 

Conde. Sí: anda 4 decirle... pero muy en secreto... y 4 él 
solo... dile que pienso dar esta noche un bofeton á uno... 
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"Carlota. (Asustáda.y Eb... ? 
Conde. Y que mañana al amanecer le espero, para que me 

sirva de padrino. co dal 
Carlota. Con que vais á dar... ? 
Conde. Anda... anda... 

A. Carlota. No teneis mas que decirme... ? 
AL onde. Qué mas...! 

e e Carlola. (Aparte.) Vaya...) ya nome abraza mas...! (Se 
¿24 por la izquierda.) peo 

“Conde. Y yo voy á ponerme en acecho para cuando acuda 
yá mi pupila al reclamo. (.Aparle dirigiéndose ¿4 Renato.) 

y al Nos veremos las caras! (Se va por la izquierda, —0s- 

curece enteramente.) 

/ ESCENA XUL 

RENATO. 
Ñ Ga 

>» (Mirando el billete.) “ Sífsois hombre de honor... esta: no= 
3 che... 4 las ocho... en el parque... junto á la estátua de” 

- ADiana? (Lcecantándose y saliendo del bosquecillo,) 

7 A : As : 
Fyo no he ofendido 4 nadie... yo no tengo ningun enemi- > y 8 3 
go... — No importa: yo no me marcho, dejando en pié 
una amenaza de esta especie,— Por aqui está la estátua 
de Diana... (Buscándola en la oscuridad.) Esta es. Es- 
peremos aqui... Pronto sabré qué significa esto... Y en se— 
guida tomo el camino, sin qne nada me detenga. (Apó- 

“yase contra el pedestal de la estátua , de manera que 
no es visto mas que del público.) pros ¿8 

s 

ESCENA XIIL. 

RENATO. ELENA. EL DUQUE. 
j y 

. . . £ 
(Elena, cubierta cón un velo, sale apresurada por 

la derecha , como huyendo de alguien que la persigue; 
cruza la escena hácia la izquierda y se oculta detras 
del cenador.) $ : 

z Duque. (Sale persiguiendola, y se detiene, mirando al 

rededor.) Era una muger...! sí, ! una muger.. que se 
DY 

No conozco la letra. £ Esto debe ser una equivocación... 

LA 

ps 

A 
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me ha escapado por alguno de estos bosquecillos... (Con 
$020.) Ya tengo una... ya tengo la aventura que desca— 
(o á suceder algo...! (Buscándola.) 
Pero por dónde se habrá marchado...? Ah! estará escon- 
dida en aquel bosquecillo... (Wa d tientas hácia el:bos- 

t_quecillo de. la izquierda, puesta la múno sobre el co- 

razon.) Ay! Dios... ! Ay! Dios... ! cómo me- palpita el 
bribonzuelo! — Calla, corazoncito... calla...! que ya vas... 
— Aqui es! (Entrase por el bosquecillo y desaparece.) 

ESCENA XIV. ; 

RENATO, apoyado siempre en el pedestal, ELENA, QUE Sé» 

le por la derecha del cenador. EL CONDE, que viene por 

la izquierda del foro. Luego EL DUQUE, por el bosque- 

cillo, , 

Elena. (En voz apagada.) Ya no hay nadie...! Gracias á 

Dios que me he escapado del que venia persiguiéndome... 

Quién sería ? : 

Conde. Alli está...! Ella es! 

Elena. (Adelantándose.) Si habrá venido Renato á la 

cita! E 

Conde. Está sola... Será que él la está esperando en el bos- 

quecillo donde le dejé antes... vamos hácia allá. (Diri- 

— gese hácia el bosquecillo de la izquierda.) 

Elena. (Junto á la estátua.) Aqui está...! Ea! valor... ! 

Duque. (Apareciendo « la entrada del bosquecillo.) 

Hola...! me parece que he oido... (Da algunos pasos 

¿fuera del bosquecillo.) De hijo...! de fijo...! me va á su- 
3 ceder algo! 

onde. Aqui está...! — Pues señor... (Se quita con calma 

el guante de la mano derecha.) 

Elena. (A la derecha de la estátua, adelantando la ca- 

beza y tosiendo.) Hum...! hum...! > 

Renato. (Sin volverse.) Quién va? (Elena le da un bo- 

feton, pasa rápidamente por detras de la estátua 

y echa á correr hácia el bosquecillo, pero tropieza con 

el duque y cae en sus Drazos.) 

Renato. Miserable...! (Lira de la espada y se dirige por 

la derecha hácia el foro.) 

Elena. (Al caer en brazos del duque.) Cielos... ! 
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Duque. Ya la tengo. YL : roebnicazs 
3 

Conde. Insolente...! (Se acerca y A ahlida un Ple bofe- 
ton al duque.) 

«Duque. (Dando un grito.) Ay... ! ya me ha edido” algo! 
Conde. Gran Dios...! Es el duque. ds (Huye aterrado por 

la izquierda del foro: Renato, que ve el bulto, echa 
tras el; el duque ha sacado la espada, y se queda 
inmóvil; entre tanto Elena se ha escapado por el bos- 

quecillo. — El telon cae sobre este cuadro.) 

ge 
Perros 

> i 4 - Ñ 

+ e X 

eS ó F 

: pr 
es 

CS 
E: 
Yes y 

,/ 

P 4 

á % 



A E ETICA 

EA RA AER RAR 
£ 

Soy) do E 
Ebo seguido, 

El teatro representa una magnifica sala del palacio du- 
cal. En el foro una puerta de dos hojas que da á otra 

sala de igual magnificencia. Puertas laterales que 
conducen úá lo interior. A la izquierda en primer tér- 

mino una silla: d la derecha, tambien en primer tér— 
mino, otro sillon y una mesa cubierta. con un paño 
rico, EROS sillones , campanilla Ec, 

ESCENA PRIMERA. 
1 

RENATO. HELENA, UN UCIER. 

Renato, (En el foro al ugier, que no le deja entrar.) 
Necesito entrar... tengo que hablar precisamente á S. A. 

'Elena. (Saliendo por la derecha.) Es Renato...! (41 ugier.) 
Dejadle entrar. (El ugier se retira.) Y bien ? 
Renato. (Muy agitado.) Nada! Por mas que recorro los 
er a parque... como un loco, como un desesperádo, 
““parándome delante de cuantos encuentro, examinando 
6% las caras,ycon la esperanza de yer una mirada, una son- 

risa” que me descubra al agresor... mada! nada! 
Elena. Con que nada... ? 
Hienato, No veo mas que rostros frios, impasibles. . Cn lam- 

to que yo me quemo... me abraso! 
Elena. ( Aparte.) Pobrecillo ! — Sosegaos , Renato! es esto 

lo que me prometisteis esta mañana ? 
Renato. Esta mañana... sí! cuando tuve que descubriros la 

causa de no haberme marchado... cuando tuye que reye= 
laros... encendido de NE poIEn. me 

Elena. Basta... ! no mas...! (4parte.) Como si no lo supie- 
ra yo tan bien como a 
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Renalo. Y quercis que me sSosiegue...! que devore en silen— 

cio una afrenta que no puedo vengar, un insulto atroz 
«que mearranca lágrimas. de Ub y de rabia... Ah...! 

Elena. Por Dios, Bea los! ! por Dios...! ' (Aparte, Ay! si 
yo hubiera sabido quelo habia de tomar tan á pechos...!. 

Renato. Pero yo lo descubriré...! yo descubriré á ese co- 
barde! 

Elena. Ya se ve...! es preciso descubrir á ese... cobarde...! 
aunque gasteis en ello dos dias... tres dias... un mes... ! 
aunque se marche -la escuadra! (4parte.) Eso es lo 
esencial ! — Insultar asi á las gentes, sin decir por qué, 
sin dar la cara...! Pero no hay cuidado... al cabo le en- 
contrareis. a 

Renato. Y le haré batirse... y le matare! 
Elena. (Asustada.) Eh? (Conteniéndoses) Sí, sí, es pre- 

ciso matarle...! (4parte.) Por fortuna eso no reza con 
las mugeres ! !— Pero, Renato, escuchad: cuidado no os 

equivoqueis y paguen justos por pecadores! 
Renato. No temais. Por el pronto voy á echarme á los pies 

del duque... y á pedirle que dé orden al gefe de policía 
de que me ayude en mis pesquisas. 

Elena. Mirad que el duque no quiere recibir boy á nadie... 
Acaba de tener una larga conferencia con la duquesa 

«madre... y poco há Milá llamar á mi tutor, diciendo 
que no se permita entrar á nadie mas. 

Renato. Pues esperaré. 
Elena. No, noz.! marchad...! Yo haré que os encontreis 

con él... yo os avisaré... deseo tantó como vos que hableis 
al duque... porque... Y quién sabe... ? puede, que yo mis- 
ma tenga medio de ayudaros , de poneros en camino... 

(Aparte.) como no sea en el de Génova...! 
Renato. Vos, Elena ? : sl 
Elena. Y por qué no? : 
Renato. Chit... 1” Abora me nero! ante ayer luve una 

disputa con el gran chambelan... ahora se estaba pa- 
seando por el parque... y yo no le observé... 

Elena. Cómo podeis figuraros...! : 
Renato. Oh! voy á examinarle, voy á ver... Si es él...! por 

mas que sea gran a 
Elena. Que no es ass l yo ps aseguro... 
Renato. A Dios...! (Se va apresurado por el foro.) 

Y 



ESCENA - 11. 

E ELENA. 

- (Rtíendo.) Bueno! ahora ya á examinar al gran chambe- 
lan...! ah! ah! ah! pobre viejo... ! — Pues señor, me he 
salido con la mia ! — Sí, sí, yo te “ayudaré en tu empre- 
sa, yo te descubriré el nombre de tu enemigo cuando... 

Pronto: no tardaré mucho. — El secretario del ministro 

de marina me ha prometido avisarme cuando se reciba 
noticia de que la escuadra se ha hecho á la vela... y se 
espera de un momento á otro... quizá hoy mismo. Pero el 
pobre Renato...! casi me pesa ya de haberle... Qué reme- 
dio...! — Y ahora que me acuerdo...! quién sería aquel 

hombre que me pilló entre sus brazos anoche... ? y el otro 
que se fue 4 él y le... (Viendo al conde.) Ah! 

ESCENA IL. 

ELENA. EL CONDE. 

(El conde abre lentamente la puerta del foro, y 
aparece pálido y azorado,) Ñ 

Conde. (Aparté.) Era el duque... ! 
Llena. Señor conde... 
Conde. Sí, yo soy... si mo me engaño... (Aparte.) porque 

estoy en tal estado... que no me conozco á mí mismo: 
Klena. ( Aparte.) Ay! Dios mio...! qué semblante...!—S. A. 

os ha mandado llamar ya dos veces. 
Conde, Dos yeces... sí... ya lo sé. Y no habeis podido pene- 

trar qué es lo que me quiere ese auguslo señor ? 

Elena. Yo... ? no.tal... Pero me ha parecido que tenia el 
semblante muy desencajado y muy ceñudo, 

Conde: Y muy encarnado, no es verdad ? (Aparte.) A lo 
menos un lado...! 

Elena. No: muy pálido ! 
Conde. ( Aparte.) Vamos, se ha borrado la señal. 
Llena. Muy pálido... calla...! como vos! 
Conde, Cómo y0..?. > 
Elena, Qué teneis ? 
Conde. Qué tengo...? Tengo... vahidos... los aires de este pais 

no conyienen á mi temperamento, : > 
/ 

1 



“8 
Elena. Disparate...! ! hs 
Conde. No: de veras. — Fue mala ocurrencia, Elena, la de 

venirnos al ducado de Ferrara | 

Elena. (Admirada.) A es otra..! Pues no deciais ayer 

ra istmo... di sé yO.. ..! que este clima era tan bueno, lan. 
saludable... ! 

Conde. Nada de eso...! es un clima infernal... aquí se ahoga 
uno...! 

Flena. Y las noches... ? deciais que eran tan hermosas..! 
Conde. Las noches...? no hablemos de las noches...! alroces... 

como boca de lobo... qué oscuridad...! no se ven las gen— 
tes á dos pasos, no se distingue: á un príncipe de un cual— 

quiera... l-uf...! y á eso MeimániMóéhes ! 
Flena. Ahora querrels que nos marchemos pronto...? 
Conde. Pronto... no. (Aparte.) Hoy mismo quisiera que 

fuese. 
Elena. Eso es otra cosa! — Voy á hacer que avisen á S. A. 

Estais azorado! qué teneis ? : 
ls Nada, nada. Andad, que avisen á S. A. — (4par- 

te.) Dies me dé serenidad, que buena falta me hace! 
, (Vase Elena por la sásquigrdo,) 

ESCENA IV. 

EL CONDE. 

He asistido á tres : batifilas campales, he tenido cosa de ocho 
desafios , me han sorprendido lo ménos quince maridos 
en lances... que no eran de su guslo... Pues señor, nunca... 

nunca...! he'esperimentado lo que esperimento desde 
anoche... desde aquel fatal error... de cara! Es incompren- 
sible! El menor ruido me hace estremecer... y el silencio 
me aterra ! Me pongo colorado cuando me miran, y pá- 

lido cuando me hablan. Quiero estarme quielo, y echo 
áandará pesar mio...! Tengo una especie de vértigo, tengo 
crispaturas , tengo eS te peo: en fim, tengo mic- 

do! —Yo... sí, señor! y0...! á quien llaman aqui el teme- 
rario...! pues no hay mas: tengo un miedo atroz. — Y es 
que recuerdo que al dar el... (Iace el ademan. ) dije al- 
guna palabra... y si por la voz me conoció el anvigo Hér- 
cules... es capaz de hacer una barbaridad! — Dies: siayer 
me ofrecia cortarme la cabeza por un s! imple secrelo... que 
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será por haberle...—Ay...! aqui está! Salga profun- 
damente.) 

ESCENA V. 
, 

Lee EL CONDE. EL. DUQUE. 

(El conde tiene fijos los ojos en el duque, el cual se 
* acerca lentamente.) 

Duque. (Exhalando un gran suspiro.) Ya me ha sucedi- 
do algo! (Detiénese delante del conde, y le mira cara 
á cara en silencio.) 

Conde. (Aparte.) Bueno...! me mira...! ya me he puesto 
colorado! : 

Duque. Ya hace rato que os ON señor conde. 
Conde, (Aparte,) Me habla... ! ya me he puesto pálido! 
Duque. Deseaba veros para hablaros de una cosa... que me 

toca de cerca... y que se ha de tratar entre, los dos... solos! 
Gonde. Solos ? E 

Duque. Con la duquesa mado e: A 
Conde. La rígida duquesa... ! 
Duque, Escuchadme. (Mirando al BR Nadie nos 

oye, eh? 
Conde, (Aparte.) Ay! quién pudiera dejar el puesto ! 

Duque. Qué...? qué decís ? 
E Conde. Que nadie... nadie nos Oye. 

Duque. (Con misterio.) Ayer... por la noche..: 
Conde. (Aparte.) Ya pareció aquello! 
Duque. Me habia escapado por la puertecita secreta... 
Conde. Construida en tiempo de Hércules 1? 
Duque. Sí; y habia bajado al parque, seguró, como 03 in= 

w diqué, de que me iba á suceder... 
Conde. (Concluyendo la frase.) Algo.—- En efecto, me lo 

habia indicado V. A. 
Duque. Y no me engañaba... ! En el momento de pasar jun- 

to al bosquecillo... hombre, justamente en el mismo si- 
tio en que os habia encontrado poco antes... ún hombre 
se acercó á nuestra real persona... 

Conde. Cuál es su nombre ? 
Duque. Aguardad... Tuvo la audacia de agarrarnos nuestro 

brazo... y de leyantar sobre nos su mano insolente! 
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Conde. Levantó la mano...! 
Duque. Hizo wmas...! la dejó caer sobre nuestro augusto 

carrillo... ! ; 
Conde. (Con ansiedad.) Y ese hombre... quién era... ? 
Duque. Huyó, sin que pudiese conocerle! 
Conde. (Aparte) Ay...! empiezo á respirar! 
Duque. (Con ira.) Pero yo le descubriré...! yo se lo cono- 

ceré en la cara asi que le mire... como os estoy mirando 
ahora! ; 

Conde. ( Aparte.) Ahora sí que me he puesto pálido! 
Duque. Qué teneis, conde? 
Conde. Príncipe...! la mirada de V. A, es tan penetrante... 

Oh! ya aseguro que el que sea no dejará de turbarse, 

Duque. (Mas sereno.) Me prometeis guardar, acerca de 
esta confianza que os he hecho, el mas religioso silen— 
cio, eh? : : 

Conde. Si lo prometo...? yo? —Os juro, príncipe mio, que 

no podiais dirigiros en este mundo á nadie que guardase 

“el secreto mas religiosamente que yo! 
Duque. (Afectuosamente.) Bien...! bien! amigo mio! 
Conde, ( Aparte.) Amigo...! Ya respiro con mas desabogo! 
Duque. (Tomándole la mano.) Sí...! mi único, mi verda- 

dero amigo...! ; . 
Conde. ( Aparte.) Nada sospecha! —Escelente príncipe! 
Duque. (En confianza.) Ahora voy á decirte por qué te he 

mandado llamar. (4Apóyase en su brazo, de manera 
que su cara esté junto ú la del conde.) 

Conde. (Aparte, mirando el carrillo del duque.) No ha 
quedado señal... nada... ni rastro! al 

Duque. Respóndeme francamente. Si un atrevido... un in- 

sensato... le hubiese levantado la mano al gran rey que 

yo he tomado por modelo... qué crees tú que hubiera he- 

cho Luis XIV, ante todas cosas ? a 
Conde. Yo... 

Duque. No me andes con rodeos! —Si á aquel héroe le hu- 
bieran dado... en plata, un bofeton... 

Condc. Pues señor... yo Supongo... que, ante todas cosas... 
lo hubiera recibido. , 

Duque. Eso es precisamente lo que he hecho yo...! Vaya, 

hasta ahí he obrado como hubiera obrado el héroe. Pero 
y despues ? 

Conde, Despues... ? , 



31 
Duque. Sí, despues. Qué castigo creces tú que le hubiera im- 

puesto al criminal ? 
Conde, Mú! hú...! 
Duque. Eh? 
Conde. Príncipe, el gran rey Luis XIV... era... muy grande... 
Duque. Ya lo sé. PEO qué castigo... ? 

Conde. Era... muy magnánimo...! 

Duque. Sí. —Pero qué castigo... ? 
Conde. Y él... ( Aparte.) Probemos. —Estoy seguro de que... 

ecdiendo 'á los sentimientos. caballerosos... que abrigaba 

su noble corazon... hubiera dicho entre sí: Dios me ha 

hecho caballero antes que rey...! se hubiera acordado de 

que... la mano que empuñaba el cetro... empuñaba tam- 
bien la espada... y en este supuesto...sin consultar á nadie... 

Duque. (Interrumpiéndole.) Justamente... Mi primera in— 
tencion era... sin consultar á nadie, bacerlo ahorcar, 

Conde. Qué... ? 
Duque. Pero la duquesa madre se Opone.. 
Conde. Pues señor... con vuestro permiso, soy de la opinion 

de la duquesa madre. 
Duque. Sí; ella quiere simplemente hacerlo descuartizar. 
Conde. Ya... ! simplemente... ? 
Duque. Con que tú eres de la opinion de la duquesa madre? 
Conde. Pe...! hasta cierto punto... 
Duque. Cómo ? 
Conde. Es que no me ha entendido V. Á. acerca de la reso- 

lucion de Luis XIV. Decia yo... que el gran rey le hubie- 
ra pedido una satisfaccion de caballero... con la espada en 
la mano... y nada mas! 

Duque. (Con altívez.) Y quién os dice, señor conde, que no 
sea esa o intencion ? 

Conde. Cómo... ! es posible...? un duelo... ! 
Duque. Lo mismo que hubiera hecho el gran rey...! Sí. señor! 
Conde. (Cor gozo.) Eso es otra cosa... ! Y siendo asi, prin 

CIp€... 

Duque. Solamente... que, ya lo conoces...! para que el cri- 
minal pueda medir su espada con la mia, es necesario 
que antes purgue el delito que ha cometido... Despues de 
lo cual... 

Conde. Pero de qué modo ha de purgarlo...? 
Duque. Eso es cosa de la duquesa madre, Despues de lo 

cual... 
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“Conde. Pero es que la duquesa madre quiere Dase que lo 

descuar... 
Duque. Justamente ! — Despues de lo cual... 
Conde. Despues de lo cual, Y. A. está dispuesto 4 á pp 

su espada con él? 
Duque. Crees tú que Luis XIV hubiera obradót os E 

modo? 
Conde. De otro modo... no...! Solamente que... dE hecho 

quizá en el asunto una ligera trasposicion... primero el 
duelo... y luego el descuartizamiento... Pero eso ya en 
gustos... él tenia. sus caprichos. ,. 

Duque. Y yo 5059 los mios! 
Conde. Eso es...! y vos teneis los vuestros... de gustos no 

hay nada escrito... y la CURE madre tambien tiene los 
SUyOS... 

Duque. Y voy, 4 seguirlos decididamente. (Foca una cam- 
panilla: sale un ugier. .) Haced que enganchen cuatro 
caballos. (Vase el ugier,) 

Conde. Va V, A. 4 salir á paseo? 
Duque. No: si es para lleyar á cabo la idea de la duquesa 

madre... des 
Conde. Ah...! para descuartizar al infeliz... ! | 
Duque, Infeliz...! Cómo es eso... ! tú le disculpas ? 
Conde. Yo disculparle...! Solo una cosa desco... y es poder 

presenciar el descuartizamien to... desde el balcon de pa= 

- lacio... no apetezco mas! 
Duque. Eso es otra cosa...! Buen conde...! cuánto me alegro 

de que hayas venido á establecerte en Ferrara... Tuviste 
una feliz ocurrencia! 

Conde. Sí, señors.! mo hace mucho que se lo decia á mi pr- 
pila... fue una feliz ocurrencia...! (4parte.) Voy 4 hacer 

mais preparativos y á pie mi Pasaia — Con vuestro 

permiso, señor; 

Duque. Ab...1 mira... di que venga el gefe de «policía: y: 
vuelve tú. 

Conde, El gefe de policía? 
Duque. Sí... voy á decirle que desde ahora no dé ningun 

pasaporte... 
Conde. (Apar te.) Ay! ! ay! ay... 178 

Duque. Asi nadie saldrá de mis estados... y descubriremos 

al delincuente. 
Conde, (Saluda y se va.— Aparte.) Bueno va! - 

ns 
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ESCENA Vi, p 

EL MD UOLE irte RENATO. 

Duque. (Pascándose.) No se me E 0) ! nadie ha de 
salir de Ferrara basta gua parezca ese infame...! : 

Renato. Ah...! está solo. «+ gracias 4 Elena, le podré hablar. 
(Se acerca.) 
Ds (Con temor.) Eh...? qué... .? quién CS...? quién vie- 

ne...? He dicho que “nadie... : , 
sc Ya lo, sé, señor. « Pero el motivo queme. trae á la 

: presencia de e A. es tan grave... 
Duque, No tengo tiempo. de oiros.. - Estoy ocupado... en ne= 

gocios... particulares. 
Renato. Escuchadme, señor... y pos sepais... 

Duque, (Yéndose hácia la puerta derecha.) No quiero sa 
ber nada. 

Renato. Que va en ello el honor...! Cuando «sepais que ano- 
che... en medio de la oscuridad... hubo quien cometió una 

afrenta cruel... 
Duque. (Deteniéndose.) El? 
Renato. El insulto mas atroz... ! 
Duque. Cómo... ? 
Renato. Y que el muy cobarde HO despues SS haber... . 
Duque. (Elegándose á el.) Chit...! Si Lie ! (Apartán- 

dolo á un lado y hablando bajo.) Decís AS anoche... 
Renato. Sí, señor, anoche... en el parque... 
Duque. En el parque...! (Aparte.) Justo! 
Renato. A eso de las ocho... 
Duque. A las ocho...! (Aparte.) Justo! 
Renato. Junto á la estátua de Diana... 
Duque. Junto á la estátua de... (Aparte.) Pues es mi ayonz 

tura lo que me DEREafa !— Y quién os ha dicho... ? ? CÓMO 
habeis sabido... 

Renato. Qué me pregun tais , Señor...! Pues no, conoceis en 
mi agilacion, en mid: especho.. que fuí yo: Pes, ' 

Duque. (Retrocediendo asustado.) Vos... ! 

Renato. Sí, señor, y he jurado... mee d ac ercarse) 
Duque. (Alejándose.) Eh... lejos... ..1 lejos...! (Aparte) Es- 

te es...! Con que decís que habeis jurado... 
Renato. Vengarme... matarlo! 
Duque. Con que mat... — Á ver...! Id: lejos,..! 

E) 

í 
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Renato. Pero, señor...! 
Duque. icqulguda hácia el foro.) Hola...! pages...! ugie- 

res... ! que se cierren todas las puertas... qUe Se. 
Gordo: FAaO al foro.) Señor... Y 
Duque. Ay! Conde... ! venid... ! venid. lo 

ESCENA VII 

EL DUQUE. RENATO. EL CONDE. 

Conde. (Viniendo á la derecha del e.) Señor... 
Duque. (Haciendole pasar en medio.) No, no...! á este 

lado! 
Conde. El gefe de policía acaba de liegar, y... 
Duque. (Con energía.) Prended á ese jóven! 
Conde. A ese... ? 
Renato. A a ? 
Duque. Obedeced!. 
Conde. Príncipe... yo no alcanzo... 
Duque. (En voz baja.) Ese es... ese es el que buscábamos! 
Conde. Cómo...! el que os.. - ipástes Demonio...! esto sí 

que no me lo esperaba! 
Renato. Prenderme... ! por qué? 
Duque. Nada de esplicaciones ! 
Conde. Es verdad! Nada...! nada de esplicaciones... (Apar- 

te.) Yo no lo entiendo... pero no importa. — Seguidme, á 

caballero. 

Renato. Pero yo, qué he hecho ? , E 

Duque. Qué habeis hecho, eh ? ¡ES 

Conde. Qué habeis hecho, eh? de. 
Duque. No acabais de decirme... ? y : 
Conde. Señor... ! dejad que me lo lleve! 
Renato. Aguardad... que S. A, me habla.  - 

Duque. Aguardad.. que yo le hablo. No acabais de decirme 
que anoche á las ocho, junto á la. Estátua de Diana, pe 
Renato. Sí, señor. 
Conde. (Aparte.) Qué enigma es LA 
Renato. Sí, señor...! un hombre se acercó á mí.. 
Duque. Es decir... vos os acercásteis á él... lo mismo da. Y 

acercándoos... le disteis... 
Renato. Me dió él á mi! 
Duque. Qué... ? 
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ía Qué...? (4par 1) Tambien á este? 
Duque. (Confuso.) Pero si yo 2 pre qe e fuí yo 

quien lo recibí ! 
Renato. Vos...! : 
Conde, (Aparle.) Pues yo estoy seguro de no haber dado 
mas que uno. 

Renato. Cómo! señof... vos tambien? 
Duque. Silencio...! Silencio... ! (Con EazoN Entonces ses 
«diablos me veniais á pedir po 

Renato. Que me ayudárais, Señor y á AS al agresor. E 
al que me... ? 

Duque. (Furioso.) Con que sor e los agresores?! 
" Conde. (Aparte.) Parece que hemos sido dos! 
Renato. Señor...! yo quiero averiguar... 
Duque. Eso es cuenta vuestra... asunto vuestro... bastante 

tengo yo con los mios! — (Aparte al conde, despues 
de reflexionar.) Una vez: que no ha sido este... ha sido 
otro! 

Conde. ( Aparte.) Por desgracia! Ed 
Duque. Y yo necesito descubrirlo... necesito que el gefe de 

policía me traiga uno. — Dices que está ahí, no es ver- 

dad...? Voy á hablarle. — Y tú, conde, búscalo tambien. 
Si-me lo encuenttas... quedarás contento de mí. 

Conde. (Aparte.) Es claro...! aseguro mi snerte! 
Duque. (Vuelve junto al conde y le dice :) Quedarás con- 

tento de mí! (Se va por la derecha.) 

ESCENA VII. 

EL CONDE. RENATO. 

Conde. Con que vos tambien, ademas del duque, lleyás- 

teis...?- Pues señor, dñoche llovian... Y vamos, que el 
que le dió á S. A. huyera, asi que lo conoció... no tiene 
nada de estraño; pero... 

«Renato. Es claro Si tengo un enemigo, quién le estorba que 
se me presente? 

Conde. En fin, allá os compondreis! (Renato se sienta ú 
la izquierda, pensativo: el conde se recuesta' en un 
sillon'á la derecha, y dice aparte: ) Que se devanen 

los sesos buscando cada uno... Lo cierto es que el duque 

no me ha conocido... y está á cien leguas de sospechar 
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que sea yo... y-por dónde lo habia de sospechar.: ? Nadie 
me vió... no hay la menor«prueba, el menor indicio. por 
donde se pueda inferir... : 3 al Poy: 

ESCENA EX y E AS] z 

D 1 CHO iS.101:0 ARLLOL TAS PO 

Gás lota. (Bor. el foro.) ABS: l estais aqui señor 'conde..! 
“Desde ayer noche os ando bbntial mm n0 

Conde. (Alegre.) A mí? : 
Carlota, Sí, señor....-para daros cuenta de aquel encargos ÓN 
Conde. Qué encargo ? 20: 
Carlota. Ya no os acordais.: ? “Aquél, Pta que me diia 
«para el capitan Borelli... l aquello del... 

Gúndá (Levantándose apresurado.) ep Dios mio... a OS 
ra me acuerdo...! Yele dijiste... ? 

Carlota. No le dije nada... poriue no le encontré. Se habia 
marchado al campo. 

«Conde. Ayulrespiro! — Ven: acá... , dame.un:abiíazo! 
Carlota: Vamos...! ES os vuelve la manía! 
Conde, Otro. a 

Carlota Ya! Jos. dos de costumbre! PTOS no téngaisió cui- 
dado por el encargo... que sup él no estaba, no deja= 
rá: de saberlo. uote A 

Conde. (Inquieto.) Cómo..: ? aa 193 
Carlota. Toma... ! me fuí remita á su casa... y viá st 

muger, que estaba. alli... en PAPAS de su tio... 
Conda (Aparte.) nd tio...! Santo Dios...! y es el est de po- 

licía! a 

Carlota. Y les conté e negocio. 
-Condeé. Les dijiste... ?: es DI 
Carlota. Que necesitabais als diia para: padrinos. 
Conde. Chit...! , 
Renato. Qué dice... ds 
Carlota. da a noche, 4 las ocho, ibais á: pr ún 

bofeton á.. ' 2 
Conde. :Chit:.: 

«Renato. ii Un Pola : ' 
Conde. (Aparte.) Muerto soy...! El gefe. de hálicia: do sabe. 
“y se lo estará ya diciendo. al duques. 

Libras: Pero qué teneis, señor conde? Estais Qñlido bos: 

4 
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Conde. Pátido... ? (Aparte) Ya estoy pomo MS 7 OE 

y Carlota, Y ahora os poncis colorado... 7 05 05 
[* Conde. Colórado. ¿2 (Apartey Ya estoy colorado! (so paz 
15% sea agitado. )— Bien, Carlota, bien ! 
Lario. Qué desasosiego OS ha td) 00 A FSA y 

a “Conde, Bien, "Carlota... “digo que bien... sia te.) nds me 
vuelve el E ddo atroz... 1 

Renato. (Acercándose al conde, y tréemulo. de conmo-= 
cior.y Cómo es eso, Se iia conde...! ! Anoche... á Jas ocho... 

Conde. Eh...! caballerito.. DST 
Rénato. Por qué vial a buscar al capitan Axil 
Zonde. Qué f importa? > 
Larlota. Ay geo tambien al oficialito le ha adón 
Renato. Vete...! déjanos. ce 
Carlota. Pero contádme... 
Renato. (Echándola fuer Es Marcha , le digo! E 
Cat lota. Endase da el foro) al Ls pa id señor. 

OA 

TOTO 

Ñ 

> 

ESCENA UX.> 4 5 

"CEL CONDE. RENATO. 

» 

Renato. (Yendo Despeelto al conde) Vos habeis sido, ca- 
ballero ! 

Conde. Yo...! qué... 
Renato. ves ás is'sido el que pa de en el o me 

habeis... | 
Conde. Qué... ? ee. ? 
Renato. (Con fuerza.) Vos habeis sido!" : 
Conde. Cómo...! ¿retis que...? [Aparte con gozo.) Bueno...) 

El duque sabe ya á estas horas que yo he' dado un bo- 
fetón... con que, tomando este Ius mi SR E e soy 

responsable del que le dieron “á... 
Renato. Me respondeis, 0 no? 
“Conde. (Apar te.) Y en rigor... á quien yo se lo destinaba 

| era á este:.. se estravió en vel camino. . y ahorá pres á su 
a] mae | 

| paradero. > 

|Ztenato. Caballero...“0s estoy esperando! 
onde. (Atesuélto.) Pues bien, sí señor; yo fuí... 0 fur... 

yo fuí! 

Renato. (Llevando la mano d la' eSpatlay'S Señor conde... 

Condé. (Conténiéndole.) Chit.:Y tiempo hay de eso... ! «Estoy 
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pronto. (4Aparte.) Me; he salvado...! Este otro bofeton 

ha venido del cielo! 
¡- Renato. Pero esca dfgide E Por qu) me 19 habeis. 

callado ? 7 
Conde. Que por qué os he callado... CAoLaaN Es verdad.! 5 

por qué se lo habia As Ah!— Yo os lo diré... ss vues- 
tro rival, caballerito... 

Renato. Ya lo:sé. Pero eS0... A 
Conde. Cuando ayer descubrí gue erais correspondido... me 

liené de cólera... de zelos... 1 y ya sabeis lo demas. Si no 
me he declarado antes... es porque estoy esperando un 

A padrino... ya lo habeis oido aqui... y hasta que venga... yo 
soy estrangero.., y,no quicro ser causa de ruidos ni escán- 

%.dalos. : 2. 
Renato. Qué importa Eo O aguardo mas! buscad 

otro padrino, y vamos! > . 
Conde, No tengo ccoseieniel JE arte) Delicioso. 16 

ven...! No le toco... me dejo dat un rasguño... y estamos 
Len paz! > AS caballero! 

Renalo. Vamos ! (Dirigense e ados al foro.) 

ESCENA XI. 

DICHOS. ELENA, 

Elena. (En el foro.) Cielos...! adónde vais ? 
Conde. A batirnos... no hagais caso... — Vamos! 
Elena, A batiros...! con el eiba? 
Renato. Era él, señora...! era él! 
Conde. Sí y señora... era yo! — Vamos, vamos! 
Elena. Detencos...! 
Renato. Cómo... ! no me habeis dicho vos Misma que debia 

descubrir y castigar al que... 
Elena. Sí; pero acordaos que tambien os dije: cuidado con 

equivocaros! lia A 

Renato. Pero si. el señor conde ASIS : 
Elena. Ah...! El señor conde confiesa... E o 

Conde. Es claro... ! puesto que yo confieso... Estamos. acor= 
des... enteramente acordes... No falta mas que ir á dae 
nos de estocadas. 

Elena. Eh! poco á poco. (Sonriendo.) Una vez (que sois 
vos , señor conde, el autor del insulto... me hariais el 

, / 
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gusto de decirme qué fue lo que le escribisteis ayer 
señor? 

Conde, (Impaciente.) Yo mo:le he escrito nada! 
Renato. erarencido) Sí tal...! una esquela... citándome... 
Conde. Bien...! Sí...! una esquela.... citándolo... Porque para 

Verse... es preciso que haya cita... y para que haya cita... 

es preciso darla... y para... —Vamos...! vamos...! 
Elena. Aguardad. — En qué términos estaba concebida la 

esquela ? ? >” 
Conde. Dale...! En los términos... de Cesta TUE ya se sa— 

be... una esquela de desafio... no es como una esquela de 
baile... Se pide hora... SitiO... SCi. SC — Vamos...! vamos...! 

Elena. Nada de ceso! — (4 Renato.) La esquela que reci- 
bisteis decia, poco mas ó menos, lo. siguiente: “Si sois 

hombre de honor, esperadme esta nechss á las ocho, 
junto á la estátua de Diana.” : 

Renato. (Cada vez mas admirado.) PEN Qué 
significa... ? 

Conde. Tambien mi pnpila anda en, Linees. se 
Elena. Por qué no? 
Renato. Pero esplicadme, por Dios...! 
Elena. (Enseñándole un papel.) Leed. 
Renato. (Leyendo.) “La escuadra, seba hecho á. la. vela 

esta mañana?? — Cielos! 
Elena. (Gozosa.) La escuadra ha' marchado... y vuestro 

enemigo puede ya descubrirse. La escuadra ha marcha- 
do... y yo estoy pronta, caballero, á daros satisfaccion 
del ultraje! 

Renaio. Es posible... ! era ella... 
Conde. (Consternado.) Era pus ! y todo para detenerle...! 
Elena. Yo fuí. 
Renato. (Loco de 8020.) EAST querida Elena...! Ah! no 

sé lo. que pasa por mí...! Con que esa afrenta... esa afren- 
ta era main ria era una pr seba; de amor...! No ha si- 
do un hombre... ! habeis sido vos...! (41 conde, que se 

ha dejado caer en un sillon. ) Ha sida ella , señor conde! 

Conde. (Con enfado.) Eh! ya lo he oido...! cuánto repe= 
tir...! (Se levanta.) 

Renato. Y por lo visto, señor conde, resulta... que el que 
llevó vuestro bofelon... fue el UTE ; 

Elena. CAE ada.) El duque ? 

Conde. Chit... ! Silencio... silencio, desgraciado! 
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no me queda mas remedio que pediros mi pasaportes, y 
huir de vuestros estados! 

Duque. Conde...! amigo mio...! 
Conde. Príncipe de mi alma! 
Duque. Pero, hombre, ponte en mi lugar! — Cuando el ge- 

fe de Dolicó me asegura... me ofrece probar... probar, en= 
liendes? 

Conde. (Aparte.) “Ah! demonio...! 
Duque. Voy á Mamarle... y verás... 
Conde. Detencos, señor! (4parte.) Vamos á dar el golpe.— 

Yo, príncipe, mas astulo que él... he descubierto al cul- 
pado. 

Duque. Al mio? a 
Conde. Al vuestro. 
Elena. ( Aparte.) Qué está diciendo ? 
Duque. Con que voy á yengarme...! (Llamando,) Hola... 

que enganchen los cuatro... 
Conde. No acabeis...! Es inútil ! 
Duque. Cómo...! Pues mi venganza. 
Conde. Tencis que renunciar á ellas. 
Duque, Te atreves á decir... ? 
Conde. Que le perdonareis. 
Duque. Estás loco...? Ahora verás.. 
Conde. Dignaos, escucharme. (Hacienda señas á Elena.) 
Elena. (Aparte,) Qué irá á decir? 
Conde. Una noche, Luis XIV... 
Duque. Luis X1V...! 
Llena. (Aparte.) Dónde irá á parar? 
Conde. El gran Luis XIV, arrastrado de un vago deseo de 

aventuras misteriosas... deseo comun á todos los grandes 
príncipes... 

Duque. Asi parece. 
Conde. Asi parece! — Pues señor , como iba diciendo, Luis 

XIV cogió en sus brazos á una dama de honor de la 
reina madre. ps 

Elena. ( Aparte.) Ya Sdivinoss 
Duque. Y qué mas...? qué mas? 
Conde. La jóven, que no habia conocido á su soberano... sor= 

prendida, aterrada... quiso desviar de sí al emprendedor... 
y tropezando su mano con la cara del glorioso monarca... 

Duque. Es posible...? 
Elena, (Aparte.) Ya estoy ! 

3 
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Duque. Y qué mas...? qué mas? k 
Conde. (Haciendo señas 4 Elena.) Tambien anoche y en - 

el parque, una dama de honor se echó ligeramente en br: 
zos de V. A... : 

Duque. Es verdad! 
Conde. Y tambien , defendiéndose, tuyo la desgracia de... 
Duque. (Con gozo. ) Dadigas mas... Con que fue... con que fue 

la mano del una muger...! (4parte.) Y que pesada la tenia. 
Elena. (Aparte riendo.) Ahora me cuelga 4 mí el milagro! 
Conde. De una muger, sí, señor...! de una pobre niña, que 

esta mañana ha venido á buscarme, y me ha confesado 
su falta, sollozando.; * 

Duque. Y tú, qué la has dicho? 

Conde. (Haciendo señas ú Elena.) Yoda. he dicho: id á 
ecbaros á los pies de ese magnánimo, de ese gran prin, 
cipe... (Aparte viendo venir á Elena.) Ya viene! —Y de- 
cidle: señor...! perdonad... perdonad., 

Elena. (Ar td E Perdonad á quien es mas infeliz 
que delincuente ! , 

Conde, ( Aparte.) Bravo...! me ha entendido. 
Duque. (Admirado.) Era Elena! 
Elena. Elena, que implora su perdon! —(4parte,) Vamos; 

que mi señor tutor no estará descontento de mí. : 
Conde. (Aparte conmovido.) Qué talento de muchacha! — 

Pues. señor, Luis XIV... 
Duque. (Que iba á levantar dá Elena, se vuelve al oir es— 

to.) Es verdad...! dime... Qué hizo Luis XIV ? 
Conde. (En voz baja al duque.) Levantó del suelo á la 

jóven... 
Duque. (En voz baja.) Bien! — (4 Elena levantándola.) 

Levantaos, señorita. 

Conde. (En voz baja.) La miró con semblante amoroso... 
(El duque hace todo lo que le dice.) La dirijió una dul. 
ce sonrisa... (41 duque, despues de sonreir del mnejer 

modo que puede, se vuelec d escuchar.) Y luego la dijo 
con bondad : señorita, nos debeis una satisfaccion. 

Duque. (A Elena.) Señorita, nos debeis una satisfaccion.— 
(Aparte al conde.) Y luego? 

Conde. Y luego... la dió un abrazo... 
Duque. (Despdes de darla un abrazo, ola te.) Y luego? 

Conde. Y luego... luego... (Aparte.) Qué mas quiere este 
hombre !— Todo quedó olvidado. 
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Duque. (4 Elena.) Todo quedó... on Digo... 

"Todo queda olvidado. Este abrazo... 
Elena. Es el primero que recibo, señor! 

Duque. ( Aparte.) Y yo... el primero que dy (atar 
gando la mano al conde.) Estás con ento ra 2 

Conde. (Besándosela.) Señor... vo 

di (Con Seta ja Pen.) Ah...! ya he lavado ami afronta! 

ESCENA XUL... 

DICHOS. ENE TO. 

Conde. (Aparte.) Ay! Dios...! que es él! 
Elena, ( Aparte.) Ahora este! 
Conde. (Yendo á el para estorbarle que salga.) Mas tarde, 

amigo...! mas tarde! S. A. no quiere recibir ahora. 
Dudile Dejadle, conde, dejadle” entrar. — (4 Renalto.)* 

Acercaos, caballero. : i 
Conde. (Aparte.y Todo se lo ya á levar el diablo! Sn 

dose.) Ahora , Príncipe, os pido vuestro Parar miso., 
Duque. No: ALAS conde. 
Conde. (Aparte.) Bueno va! 
Elena. (Aparte.) Y Renato le va á desmentir! 
Duque. (4 Renato.) Con que os habeis batido 'con mi mon- 

tero mayor? 

Renato, Yo...? (Despues de una pausa, en que los otros 
dos le hacen señas, y el mira al conde.) Sí, señor. 

Elena. (Apar Le.) Qué oigo! : 
Conde. (Aparte.) Oh! jóven apreciable! ii TU 
Duque. El conde reconoce y confiesa ds la razon no es- 

taba de su parte, : 
Rer Hato, Y no ha dicho á V. A... (fijando los ojos cn el con- 

de.) que me ha dado cumplida satisfacción de todo? 
Duque. Cómo ? : 
Conde. ( Aparte.) Qué.P 0 
Elena. ( Aparte.) Qué es esto ? 
Conde. (Apar te.) Veamos! 

Rienato, En primer lugar, mé dejó la Debian de ANIMAS... 
Conde. (Con descaro.) Es ver erdad. 
Duque. Bien, conde! 
HRienato. La eleccion de sitio... 

Í 
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Conde. Es verdad. 
Duque. Muy bien! : 

Renato. No quiso defenderse». Yi se dejé leia: 
“Conde. Es verdad. | 
Duque. Admirable! $ 
Renato. Y en seguida... me alargó gener cnt la mano... 
Conde. Es verdad... le alargué la... (Za ¿ alargar el brazo 

que lleva colgado del pañuelo, y se detiene.) No, no: 

esta. 

Renato. Y me dijo: seamos amigos! 
Conde. Es verdad. 

Renato. Y para cimentar nuestra reconCiliacion... Elena es 

vuestra ! 

Conde. Es verd... —Eh..? qué es lo que dice? 
Elena. Será cierto... ? 

Conde. Poco á poco... permitid... 

Renato. Sí, ya me acuerdo que... me encargásteis el secreto 
acerca de este enlace... (Con intencion.) Lo mismo que 
acerca del desafio...! Pero si se descubre lo uno... se ha de 

descubrir lo otro... — Me entendeis, no es verdad ? 
Conde. Sí señor...! perfectamente ! 

Elena. (Al conde.) Qué buen tutor! 
Conde. ( Aparte.) No hay remedio...! me pilló la pupila! 
Duque. Conde... es preciso camplir la palabra! Esta noche 

habrá sarao en palacio... y alli pondré mi augusta firma 
en las capitulaciones matrimoniales. : 

Conde. Señor...! Tanta honra...! (4parte.) Su firma....— 
Esto ya no tiene soldadura! — (Mitecordando,) Ah... (Pa 
á la mesa y toca la campanilla.) 

Duque. (Entre tanto toma de la mano 4 Elena y la en— 
trega áú Renato.) Vuestra es! 

Conde. (A un ugier, que sale.) Que desenganchen los ca- 
ballos ! . 

Renato. Esposa mia...! z 
Elena. Renato...! 
Conde. (Mirándolos.) — 

Vemos en el mundo uniones 

Que empiezan muy celebradas 

Con bravos y con palmadas, 

Y acaban con bofetones. 

Mas por las mismas razones 
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Esta interesante Galería comprende hasta el día 
300 comedias próximamente, cuyos autóres son: 

D. Manuel Breton de los Herreros. 
D. Antonio Gil y Zárate. 

D. Juan Eugenio Hartzenbusch. 
D. Antonio García Gutierrez. 

Mariano José de Larra. 
Ventura de la Vega, 

Angel Saavedra (duque de Rivas.) 
José Zorrilla. 

Miguel Agustin Príncipe, 

Patri icio Te la Escosura. 
Eugenio Ochoa. 
Francisco Martinez de la Rosa. 
Manuel Eduardo de Gorostiza, 

Mariano Roca de Togores. 
José de Castro y Orozco. 

José García de Villalta, 

. Isidoro Gil. 
José de Espronda. 

omas Rodriguez Rubí. 
Eugenio de Tapia. 
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Las traducciones comprendidas en ella son las que 
deben representarse en casí todos los teatros, median— 
te estar contratados sus empresarios con el Editor 
para este efecto; y las que en lo sucesivo se publiquen 
en la espresada Galería serán las que se consideren de 
mucho interes para la escena española. 

Se dan Catálogos d los sugetos quie quieran adqui- 
rirlos en todas las librerías donde se halla la espre- 
sada Galería, 
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